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Arte impío 
"ECCEHOMO". 

Exposición de Marisel Jiménez. 

Museo de Arte y Diseño Contemporáneo, Centro Nacional de la Cultura (CENAC). 

S 
i hay un arte que 
colnpensa y gratifica, 
existe también otro, 

imprescindible , que inte­
rroga y desestabiliza. Mu­
cho más vivo , este último 
no se tiene como fin, siho 
que arri esga un modo de 
entender la vida y el mun­
do . Y ese riesgo es mayor 
cuando implica el cuestio­
namiento de algunas bases 
esenciales de nuestra cul­
tura, como hace la más re­
ciente propuesta de Mari­
scl Jiménez. 

Inspirada en la novela El 
evangelio según jesucristo , de 
José Saramago, la muestra 
de la artista costarricense 
pone en escena la imagen 
de un Dios castigador y 
cmd. Asi, una enonne ins­
talación dispuesta al modo 
de un templo, incluye a su 
interior motivos cristianos 
-la cruz, la corona de espi­
nas- en escenas de un cru-
do dramatismo. . 

Con gran fuerza metafó-
1ica, alli los pájaros figuran 
a la vez· como autoridad y 
cmeldad, sumisión y dolor. 
De ese modo, la rapacidad 

de unos hace la opresión y 
vulnerabilidad de otros, en 
jerarquías de extrema desi­
gualdad. Se trata aqu! de un 
dios todopoderoso y venga­
dor, pero igualmente de las 
relaciones humanas y sus 
juegos .de poder. En ese 
sentido, el tratamiento ex­
presionista de esas figuras 
-modeladas en terracota­
asi como su acertada dispo­
sición, contribuyen a refor­
zar los efectos patéticos de 
esos vincules. 

Ahora bien, más que 
las esculturas , lo verdade­
ramente extraordinario en 
esta~propuesta es el mane­
jo significativo del espa­
cio. Si la arquitectura de 
un templo implica la re­
presentación que los 
hombres se hacen de lo 
divino, en la propuesta de 
jiménez la disposición es­
pacial comunica también 
sus ideas sobre lo divino y 
lo humano: un lugar apri­
sionan te delimitado po"r 
redes, jaulas y alambres 
de púas : un espacio , ade­
más, que no tiene direc­
cii::malidad precisa pues 
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articula sus fragmeritoü~n 
un recorrido arbitrario:· 

En ese laberinto, el es­
pectador "transita de' uri 
sitio a otro, persiguien- · 
do los puntos de luz que. 
lo conducen, no a una 
reconciliación, sino al 
espanto. Con una Humi- ' 
na<;:ión .dirigida, se desta­
can escenas de sufri­
miento y muerte, junto a 
otras que representan· 1a 
aplastante arrogancia del~ 
pode~ - ~ 

Todo ello pareciera· .. 
condensado en una dis- ! 
creta imagen que inicia o i!ri 
clausura el recorrido : un i 
nido como corona de es~ 5 
pinas. Realizado en alam- 5 
bre de púas, este es el si- " 
tio que ampara y lastima, Marlcel Jlménez presenta la imagen de un Dios castigador, en 
que recompensa y afianza una instalación dispuesta al modo de un templo. 
el sacrificio y el dolor. 

Así, en esta propuesta 
de Marisel jiméne~. resul- sulta importante aqui una 
ta admirable la capacidad ·· ética. Por eso no hay otra 
de · objetar ·valores .. cuhu~ complacencia que la -na­
ralmente asentados , ha- ·._ da grata- de l!nfrentarnos 
ciendo visibles los absur- · a nuestro propio desam­
dos que hay en elfos :· En ~. paro . Y es qne -como pa­
consecuencia, más que rece decirnos la artísta­
los valores estéticos, re- mucho más audaz v difi-

cil que construir mundos 
ideales, será siempre en­
frentarnos a nosotros 
mismos . De ahi lo im­
prescindible de este arte 
que, impio, nos confronta 
diciendo: "He aqui al 
Hombre" 


